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Plantear la p 
por Benoít Bréville* 

n 2017, Portugal contaba con 
400.000 extranjeros y la extrema 
derecha era inexistente. Ocho años 
después, alberga cerca de 1.6 mi- 

llones (15 % de la población total) y la extre- 
ma derecha se ha impuesto como la segunda 
fuerza en el Parlamento. Constatada en casi 
toda Europa, la correlación entre el aumento 
delos flujos migratorios y el ascenso delas for- 
maciones xenófobas parece casi mecánica (1). 
“El pueblo francés ya no quiere inmigración”, 
deduce Marine Le Pen, antes de llamara un re- 
feréndum. ¿Pero qué pregunta habría que ha- 
cer? 

Volvamos a Portugal, en 2008, mucho antes 
del recienteboom migratorio. El país, golpeado 
porlacrisis financiera, se encuentra al borde de 
la bancarrota. A cambio de su ayuda, el Fondo 
Monetario Internacional y la Unión Europea 

:n reformas: Lisboa debe “modernizar” su 
economía, es decir, privatizar, recortar el gasto 
público, desregularel mercado laboral. Hay que 
ganar competitividad para atraer inversores. 
Portugal se esfuerza por hacer entrar dinero 
fresco. Crea, en 2009, el estatus de “residente no 
habitual”, destinado a atraer a ejecutivos y ju- 
bilados extranjeros mediante una exención fis- 
cal de diez años. Un éxito inmediato, Tres años 
después, lanza una “visa dorada” (o “autoriza- 
ción de residencia por actividad de inversión”) 
conacceso privilegiado ala ciudadanía paralos 
extranjeros que sacan la chequera. Una lluvia 
de capitales se abate sobre el sector inmobilia- 

rio. Finalmente, los gobiernos sucesivos apues- 
tan todo al maná turístico. Abren conexiones 
aéreas de bajo costo y liberalizan los alquileres 
decorta duración. Los vacacionistas desembar- 
can por millones, consus divisas. 

    

  

Felipe Achondo, Sin título (Óleo sobre madera, acrílico y espejo), 2025 

La terapia parece dar frutos. Portugal reto- 
ma el crecimiento en 2014, su balanza corrien- 
te se vuelve excedentaria, su déficit público se 
reduce año tras año. El antiguo mal estudiante 
se convierte en modelo. Pero, detrás de los in- 
dicadores halagadores, se impone otra reali- 
dad. Desde la crisis financiera, el país conoce 
un éxodo considerable de su población, llegan- 

  

(Gentileza Galería La Sala) 

do a120,000 partidas en 2013, y todavía75,000 
en 2023, en su mayoría jóvenes graduados. Pri- 
vados de perspectivas en esta economía deem- 
pleos de servicios no calificados, ya no logran 
alojarse en las grandes ciudades, donde los al- 
quileres se han duplicado en menos de diez 
años, Cerca de un tercio de los portugueses de 
15439 años viven hoy en el extranjero. 

regunta correcta 

Esta emigración ha acelerado el enveje- 
cimiento del país, que cuenta ahora con dos 
adultos mayores por cada joven, con un índi- 
ce de fecundidad entre los más bajos de Eu- 
ropa. Pero no son los septuagenarios quienes 
vana fregar platos en los restaurantes, limpiar 
las habitaciones de los hoteles o recoger fram- 
buesas. Al inicio delosaños 2020, se hizo venir 
entonces a brasileños, angoleños, indios, cin- 
galeses, marroquíes 

En el pequeño juego de las cifras, ciertos 
estudios muestran también una correlación, 
aún más estrecha que la primera, entre la 

emigración (interna como internacional) y la 
progresión de la extrema derecha (2). Tanto 
porque estas partidas privan a ciertos territo- 
rios de electores jóvenes y graduados, menos 
propensos a votar por partidos xenófobos, 
como porque modifican el comportamiento 
político de las poblaciones que se quedaron 
en el lugar, en una región que se hunde en la 
crisis. Entonces, si Portugal debiera organi- 
zar un referéndum sobre las migraciones, 
¿cuál sería la pregunta? ¿Quieren devolver a 
la mano de obra extranjera servil y mal pa- 
gada, que se ha vuelto indispensable para la 
economía de un país en declive demográfico? 
¿Desean poner fin a las políticas que engen- 
dran el éxodo de la juventud transforman- 
do el país en lugar de veraneo parajubilados 
acomodados y nómadas digitales? MH 

  

1.“Hasimmigrationcontributed to the rise ofrightwing 
úextremist parties in Europe?”, Institute for Economic 
Research, Universidad de Munich, julio de 2020. 
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Mirar hacia Puente Alto 
por Libio Pérez* 

oslegadosde ungobierno noselimi- 
tansolo alasobras tangibles que me- 
joranla vida dela población o losin- 
dicadores de buen manejo de la eco- 

nomía. El periodo de mandato del presidente 
Gabriel Boric dejará en pie la más amplia coa- 
lición progresista dela historia política de Chi- 
le, abrochada por un programa de gobierno, 
una candidatura presidencial competitiva pa- 
ra los comicios de noviembre-diciembre y una 
alta probabilidad de alcanzar un acuerdo par- 
lamentario unitario. Este es un legado clave. 

Se trata de una potente señal de capacidad 
de gobernabilidad que ofrece el arco de la iz- 
quierda y centroizquierda para un ciclo que 
asoma difícil sino hay un esfuerzo por forta- 
lecerla cohesión social entorno a la democra- 
cia y un proyecto que desarme los mecanismos 
que producen la persistente desigualdad. Se 
trata de una propuesta de gobernabilidad que 
puede reforzar la defensa de la democracia, 
mejorarla y elevar las capacidades en la lucha 
contra sus principales amenazas inmediatas: 
la acción del crimen organizado, la corrupción 

y la violencia que emana de los discursos de 
odio y discriminación. 

La unidad de las fuerzas progresistas 
abre camino hacia la tarea nacional de 
volcarse y llegar al desarrollo en un horizonte 

alcanzable, algo que no pueden ofrecer las 
distintas versiones de las derechas regresivas. 
La declaración emitida por más de 160 
representantes empresariales exigiendo a la 
derecha la búsqueda de acuerdos unitarios 
para una mayoría parlamentaria es una prueba 
tangible de la incapacidad de ese sector para 
ofrecer un proyecto que ofrezca estabilidad 
y desarrollo. Fragmentadas en cuatro 
candidaturas presidenciales, las derechas no 
dan garantías a sus financistas, Presionados 
porla derecha empresarial, loslíderes políticos 
intentan buscar un feble acuerdo para un pacto 
por omisión que, como dice el presidente de la 
UDI, noalcanza para conseguirla mayoría para 
un eventual gobierno o para una oposición con 
algúnnivel de coherencia. 

Las elecciones primarias de junio pasado 
produjeron un reordenamiento rápido del 
tablero, un envión que colocó a la candidata 
Jeannette Jara a la cabeza de la competencia 
presidencial y relegó al tercer lugar a la 
postulante Evelyn Matthei, que vivelos efectos 
deunacarrera larga que yano ofrece novedades, 
y de los golpes que le propinan los candidatos 
más extremos. El resultado del nuevo cuadro 
empuja una muy probable segunda vuelta, con 
características similares a la que enfrentó Boric 
y Kasthacecasi cuatro años. 

La batalla electoral será decidida en todos 
los frentes, pero los espacios clave serán el di- 
gital y territorial. En las redes sociales (princi- 
palmente en TikTok, Instagram y Facebook), 
las mediciones especializadas muestran a Jara 
en crecimiento, al igual que Franco Parisi, un 
estancamiento de Kast similar al que registra 
Matthei, que hizo un cambio en la jefatura de 
su equipo de publicidad digital. 

“Jara puede ganar si se vuelca al mundo 
popular, puede ganar porque (Matías) Tole- 
do ganó en Puente Alto, ganó en el feudo de 
Ossandón”, dice el historiador Cristián Pérez, 
al recalcar que la centroizquierda daba como 
perdida esta elección, pero queel liderazgo de 
Jara “trajo esperanza”, que es lo que necesitan 
las personas de esa parte de la población (1). 

Toledo fue elegido alcalde de la comuna 
más populosa de Chile con más de 172 mil vo- 
tos, con lo que puso fin a un ciclo de gobierno 
comunal dela derecha de 24 años, enlos quela 
alcaldía fue ocupada por José Manuel Ossan- 
dón -hoy presidente del Senado- y Germán 
Codina. El nuevo alcalde tiene una larga tra- 
yectoria vinculada a organizaciones sociales e 
hizo una campaña casa a casa, una metodolo- 
gía electoral que hasido crecientemente aban- 
donada porlaizquierda parareemplazarla por 
la presencia digital. 

La comprensión de que la carrera puede 
ser ganada por el progresismo depende de 
muchos factores, como la puesta en circula- 
ción de una “visión de país” que ofrezca un 
futuro viable de transformaciones, un pro- 
'grama de medidas posibles de materializar 
que mejoren la vida cotidiana, un equipo que 
otorgue confianza y una lista parlamenta- 
ria elegible que dé sustento al gobierno, en- 
tre otras; pero también a mover un “ejército” 
en terreno portador del mensaje de una es- 
peranza renovada. Tal como hay que mirar 
la experiencia de Puente Alto, es necesario 
extraer los aprendizajes de las más recientes 
victoriasen Maipú, Recoleta, Valparaíso y Vi- 
ña del Mar, entre otras comunas, además del 
triunfo de Rodrigo Mundaca en la goberna- 
ción de la Quinta Región. “El poderterritorial 
definirálos resultados de esta elección” como 
dice Álvaro Ramisen esta edición de Le Mon- 
de Diplomatique (2). 

   Ver entrevista della periodista Mirna Schindler a Cris 
Pérez, publicadaen El Mostrador y disponible en https: 
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